Programa para la Sociedad de Menores

“EL VALOR DE UNA SONRISA”

Propósito: Ayudar a nuestros menores a caminar por la vida con una sonrisa en los labios. Escribió Agatha Cristhic “si pudiera regalarle lo más importante a un niño al nacer, este regalo sería una estructura mental feliz”. Haríamos bien en inculcarle a los niños desde muy temprano, que la alegría además de ser un don de Dios es un deber cristiano.

Servicio de Cantos: Buscar coros e himnos que hablen de gozo y alegría.

Bienvenida: Dice Salmos 122:1 “Yo me alegré con los que me decían: a la Casa de Jehová iremos”. La Sociedad de Menores de nuestra iglesia también se alegra con los que nos acompañan en esta noche en la casa de Jehová. Por eso les saludamos con una dulce sonrisa, con la mejor de nuestras sonrisas para decirles: “Sean muy bienvenidos”.

Himno: Leemos en Salmos 4:7 “Tú diste alegría a mi corazón mayor que la de ellos cuando abundaban su grano y su mosto”. Queremos unirnos a la alegría que sentía el salmista cantando todos el himno #460 “Corazones siempre alegres”.

Lectura Bíblica: Eclesiastés 3:12 “Yo he conocido que no hay para ellos cosa mejor que alegrarse y hacer bien en su vida”

Oración

Juegos Bíblicos

Breve Programa Musical: (Sugerencia usar himnos de gozo y alegría)

1. Sonreid.

2. Gozoso.

3. Poesía.

4. Yo Tengo Gozo.

5. ¿Puedes Tú Cantar?

6. NIÑO: ¿Han notado ustedes cuando después de varios días lluviosos y nublados, sale el sol alegrando todo con sus tibios rayos? De igual forma nuestras dulces sonrisas son como pequeños rayitos de sol que pueden alegrar a todos. Escuchemos al coro infantil cantando el himno “Rayos de Oro” (#34 Alabemos a Jesús).

PROGRAMA (Introducción)

NIÑA A: Un corazón gozoso y una cara sonriente es la mejor manera en que podemos hablarle a otros de Cristo. Si aprendiéramos a caminar por la vida con una dulce sonrisa, aliviaríamos nuestra senda y también la de los que nos acompañan en nuestro camino al cielo.

NIÑA B: La alegría, la esperanza, la fe, la simpatía y el amor son dones de Dios y Él se complace en regalarlos a sus hijos que se lo pidan. Dijo Salomón: “El corazón alegre constituye buen remedio; más el espíritu triste seca los huesos”(Prov. 17:22). ¿Quieren saber cuánto vale una sonrisa? Les invitamos a escuchar atentamente nuestro programa.

ACROSTICO:
S    (Sonreír podemos todos y alegrar un corazón)

O   (o a cantar alegremente una muy dulce canción)

N   (no guardemos las sonrisas para algunas personas solamente)

R   (Repartamos por doquiera alegrías a la gente)

E   (Estad siempre muy gozosos en nuestro camino al cielo)

I    (irradiando por doquier la dicha, paz y consuelo)

R   (recordad sonreír siempre como Pablo lo precisa; y rayos de oro refulgentes, serán tus dulces

       sonrisas)

(7 niños de los del coro vienen con las 7 letras del acróstico y después todo el coro canta Sonreír - #53 C.I. un tono más bajo)

(Diálogo – En una acogedora sala estarán sentados varios menores, y dos de sus maestras, sosteniendo el siguiente dialogo)

MAESTRA1: Quisiera hacerles a ustedes una pregunta. ¿Saben  cuánto vale una sonrisa? ¿Será un centavo, un peso o un millón? ¿Lo sabe alguno de ustedes?

CARLITOS: Bueno, yo creo que una sonrisa no vale nada.

CARMITA: Bueno tal vez no valga centavos ni pesos, pero algún valor tiene que tener, ¿no es cierto?

ANITA: Yo pienso que una sonrisa es como el aire en una goma, no cuesta nada pero hace el viaje más agradable.

MAESTRA1: Entonces ¿pudieran decirme qué le da valor a una sonrisa? ¿Su belleza? ¿Su carácter? ¿Su sinceridad? o ¿será el efecto que causa en las demás personas?

JOSE: Pudiéramos decir que todas estas cosas juntas son las que le dan valor a una sonrisa. Si no es amistosa, si no es sincera, si no expresa el gozo de un corazón alegre, no causará en los demás un efecto positivo.

DANIEL: Por supuesto que nadie podría fijar el precio de una sonrisa, ya que al hacerlo echaría inmediatamente a perder su valor.

MARIA: Muchos creen que para ser cristianos deben tener su cara larga y muy seria; pero la religión de Jesús es gozo, paz y alegría. Si damos otra imagen al mundo no estamos mostrando al Cristo que describe la Biblia. Tal vez por eso Pablo nos aconseja en 1 Tesalonicenses 5:16 “Estad siempre gozosos”.

MAESTRA2: Ya que les oigo hablar con tanto empeño quiero hacerles un pequeño relato que se titula precisamente “El valor de una Sonrisa”:


Hace muchos años, en una de las calles más pobres de Nueva York, vivía una muchachita llamada Ana. Tenía once años de edad y su alegre carita a menudo hacía brillar un rayo de felicidad en la vida de mucha gente triste que la veía pasar por la calle. Un buen día Ana asistió a un programa de niños en cierta iglesia cercana. Había estado allí muchas veces antes, para asistir a diversas reuniones. Pero esta vez ella misma debía tomar parte de un programa. Pueden imaginarse cuán feliz se sentía.

Ahora bien, sucedió que entre el público que asistió esa tarde se hallaba un médico muy conocido, alguien muy importante que con su dinero apoyaba la obra de esa iglesia. Nunca se supo si ese día se sentía solitario o triste, pero de alguna forma su corazón fue tocado mientras contemplaba la carita sonriente de Ana. De pronto la niña se volvió y mirándolo directamente sonrió. El hombre pensó que nunca había visto nada tan hermoso y sincero como esa sonrisa. Cuando volvió a su hogar se sentía feliz y mejor que antes. Ese médico jamás olvidó aquella sonriza. Vivió en su memoria cada día de su vida, hasta la muerte.

Cuando se leyó su testamento, los ejecutores del mismo se asombraron al ver que había dejado todo su dinero (y se trataba de un hombre muy rico) no a sus parientes, no porque no había ninguno; ni a algún hospital o misión. Como podía haber hecho, pero según decía en sus propias palabras “lo dejaba a los que le habían dado felicidad y alegría durante su vida”.

En la lista estaba el nombre de Ana, la muchachita que le había sonreido en el programa de la iglesia hacía 20 años. Le dejó nada menos que $150,000 dólares! Pensemos en eso $150,000.00 por sólo una sonrisa. (Tomado de Mis Historias Favoritas por Arturo Maxwell)

CARLITOS: Quisiera que mis sonrisas tuvieran ese valor! En realidad creo que son muy valiosas pero no necesariamente en dinero. Pienso en la felicidad que proporciona a Mamá y Papá.

CARMITA: Claro está. Tus sonrisas les ayudan a llevar más fácilmente tus cargas y también los hace vivir más tiempo. ¿No vale eso algo?

MAESTRA1: Las sonrisas hacen que las ruedas de la vida familiar se muevan muy suavemente, mientras que el ceño fruncido, las caras agrias y las muecas de disgusto son como la arena y el cascajo, que con su aspereza causan muchas dificultades.

ANITA: A quién no le gusta ver que un niño o niña sonrie cuando las cosas van mal; por ejemplo, cuando otros niños los molestan o si se dan un golpe mientras juegan. Esas sonrisas valen mucho más que el dinero.

JOSE: Supongamos que un día le sonreimos a alguna persona que se siente muy triste y desanimada y que nuestra sonrisa le hace también sonreir a ella. ¿Cuánto vale ese gesto? Probablemente nunca lo sepamos, pero para esa persona podría significarlo todo, un cambio decisivo de dirección en el oscuro y solitario sendero de su vida.

DANIEL: Debemos tener en cuenta que en nuestros días hay mucha gente así, con grandes problemas que han abandonado toda esperanza de que alguien los sonría nuevamente.

SOLITARIOS CORAZONES

Solitarios corazones que podemos consolar

De cansancio y desengaños van rendidos al pasar

Infundámosles valor en la senda terrenal

¿Les negamos nuestro amor? ¡Ay! ¿Por qué egoísmo tal?

Con desprecio no miremos su sendero al transitar;

Las heridas de sus almas acudamos a vendar

Ese bálsamo de paz, eficaz, consolador

En sus llagas hoy verted como ofrenda del amor.

Se deslizan y perdemos, eslabón tras estabón

De los muchos que nos ligan corazón con corazón

Mas el sembrador del bien, fruto bueno ha de segar

no demores, pon hoy mismo, tu sonrisa a trabajar.

Sra. D. Sankey

(adaptada)

MAESTRA2: (de pie) ¿Desean ustedes ver cuánto bien pueden hacer con sus sonrisas? Hagamos entonces como dice la poesía, pongamos hoy mismo nuestra sonrisa a trabajar.

Himno Final: Sólo una Sonrisa. (1ra estrofa)

Conclución: 

NIÑO A: Tu sonrisa puede llevar esperanza y abrir horizontes a los tristes, a los deprimidos, a los tentados y a los desesperados. Tu sonrisa puede ser el camino para llevar almas a la fe. ¿Quieren saber el secreto de una vida feliz? Pues el secreto es un corazón que canta y un rostro que sonrie.

(2da estrofa del himno “Sólo una Sonrisa”)

NIÑO B: Basta una leve sonrisa en tus labios para levantar el corazón, conservar la paz del alma y despertar buenos pensamientos. Por eso:






“Sonrie hasta entibiar tu propio corazón. Irradia tu sonrisa, la cual tiene muchos trabajos que hacer, ponla al servicio de Dios.”


También sonríele a Dios mientras aceptas lo que El te manda y merecerás así la radiante sonrisa de Cristo con especial amor por toda la eternidad.”(Escogido)

Oración Final:
